
ni siquiera trata de disimular la indecente alegría
de spertó la noticia, tampoco hay que ocultar el he e
de que los dirigentes de la economía brasilera no se
había preocupado mucho por el impacto que podía te
ner la baja del precio sobre los apíses hermanos..,

Ahora, en vez de dejarse engañar por la act
"(y leve) subida de los precios, en vez de volver a ve

la vida color de café, hay que reflexionar sobre la
tuación anterior a las heladas, cuando los precios
caían irresistiblemente, porque esto volverá inevita
vlemente a repetirse una vez reparados e stas nuev
estragos del frió en los cafetales brasileros.

1. LA ESTRATEGIA CAFETERA DEL BRASIL

La situación mundial se caracteriza fundamen
talmente por fuertes excedentes en la producción de
café, y por una demanda debilitada por la crisis im
per.ante en los principales países compradores.

Una parte de dicha superproducción puede im~:
putarse al incremento de la cosecha brasilera que 1
gró sobrepasar los niveles anteriores a las heladas

de Julio de 1975. Si no hubiera sido por estas hela-
das, la producción hubiera ascendido a 22 millones

de sacos (cosecha 1975-76). Las últimas heladas n:
afe ctarán la cosecha 1981/82 que se e stima entre 26,
y 30 millones de sacos, Puesto que muchos países;

, ~
han aprovechado la epoca de bonanza para sembrar '/;

renovar, no es de extrañar que la producción mun-
dial haya llegado a altísimos niveles.

(E stimaciones del USDA para 1981/82 : 94,2 millo-
nes de sacos).

':' Miembro Comité de Investigación Facultad de Cie,E
das Económicas y Administrativas.

38

No hay que olvidar que, por haber oc!.trrlr10 iiE

te s, el incremento de la producción cülrJrnbia.na tar22
bién tiene su parte de responsabilidad en esh sitlia-

ción (1).

Lo in1portanLe eS entender qn(> el significado

de estos bajos precios no ha sido el miS1110 paré:>. la

econorni.'a brasilera que para la economi'a ,',)lomh¡<l-

nao

En el Brasil, un alto porcentaje el"
¡,.:-; cafeta-

les son tecnificados, debido a la eslrud\lcé1 d, 1:1
propiedad ya las siembras llUeva S que III

¡i~r(jU lllgal'

después de las heladas. Además. una aiu pr,-¡por-

ción de ellas permiten la mecanizaciÓn de ni\l'
¡¡.:IR

ope rac iune s. incluyendo la recolecL l~'tl.

De ahi'quelos costos de prodw'ci<JlI hrd.,,¡[.l~i")S

sean mlHho ma.s bajos que lus de SIIS ,'unlpeti<l~)rl'
,;

V. en parlicuLdr, que los de Colombi;t
¡¿,.

El Brasil había llegado a una situación en la
cual podía vender su café más barato sin que las g~
nancias de sus caficultores más tecnificados Cdye-
ran por debajo de niveles aceptables. Es más: Sll
interés no era tanto de vender poco él un aLto precio,
sino vender lo más que se pudiera a un precio que

diera la gananc ia promedia a sus grande s producto-

res.

Todo indica que el Brasil está pf'nsando en té.!:
min()s de volumen de ventas. A mediados de Sep-

tiell1brf' del año pasado. el director del Instituto Br~
sUero del Café, Octavio Rainho, lo expresó muy da
rarnente ante una comis ión del Congre so diciendo
que se tenía que defender no tanto altos precios si..
no altos volúmenes de venta para que el Brasil pu~



da dominar elmercado.

Dominar elmercado Todos los altos
mandos de la economía brasUera están pensando e
lograr e s ta meta, con discrepanc ia s 80bre como
cerlo.

,
El !-.1inistro d;l Plan, Delfim '\Jetto, e~ parta

dano de una salucion muy radical. A él le gustar';
que el Brasil Se retire de la Organizaci,s'l In-terna.

cional del Café (OrC).

VI'"
,

1
'

o verlan a reglr os puros InecanlsnlOc:;ctd

mercado: con lo cual el precio y las condiciones d
produccion de los más eficientes pror!uclorf->s brasi
leros se impondrían en el rnercddo llIunr!ial. qUe-
brando tanto a tos pequt:>lC>s productores ineCici"Il-
te s del Brasil como a

la" econo ml
?

a s ,
'

,
"' ! .t

'"

,',~ u. (. I
la" dh-.,

nos adelantadas. Así se eliminarían obstáculo"pa
que los, productores brasilt:ru:-; más nlc)c!erno;,; pue-

dan vender toda su P roducción y n) S
'

... . . o" c:onlprODleten.an las ventajas comparativas del p3.lS por la n;
cesldad de almacenar una parte de la c'.\secha. )-:-
de hecho, la iinanc iac ión del almacenam ie nto de los

excedentes invendibles estimados en 9 ' 11
'

¡ml ,unes le
sa~os pard la cosecha] 98\ í82 repre senté! n ga

"tosma s de 1, 000 m illone ~ de dóla re s.

Otra te ndenc ¡a, repre sentada ('11 t~) !.:or,ic r ,10
por Camito Penna, Ministro de Comer

c io ' ) J
,

"

. . ctl (¡'{dUO
por Octav1O H.atnh(). se da cuenta que tal solución

c onlle y'd consec ue ne ia s políticame n te de n la s iarl f)
cOS

tosas,

Inte rna rne/nt,e, fa vorece a productore s g randl:s

con:~) s en la lOl!lca de la polttka agroinduslrial Ljc
DellInl Netto. "asada en la transformación dellati.

..tf
'

fundia en \:'ml-'t'~<i3" 111a s '-ll'!' [..:>d" SCI1":¡blc'.'o al n:l.1'-

cado n'lIlHlial. Fer,) eSi" p:" ,¡,- ','Ikl' ,'lli:cO;l\,';1JI'El

te de 'U;1',f,nt.::tr
,,1 des;1.r~',:ll,) r!1 n,:, \a,: j":,:rzas dl-

()T)oóii,ión dI P. D. S. (Partid(, ]kn i)i,.áti, 'J SlJl'id,J
gU!JeJnan1e¡:tal) ,'n los pcqUi.'llo:o pl'oddctO)"{'- de ea!,',

miernaci()nalrnenÜ;. retirarse del Ole implic-::2...

ría <:,ülr\:'ntarse a lo;,; otros productores rOtl!pienrlc'

una fOrllld. de ,:,uliddridad entre países todos perten<:...

dentt's al "Teu:er Mundo", cuando el gobierno bra-

silero p:-'~tende ser un>:) de los \C)cpros de ci('rta ("_'n

cepción del tercer nlUndismú ...

Pre!!' rtde .., Porque la actitud del gobierno
brasilero nos parece más bli-:n regida por una con~
didad poco escrnpulosa. una 'voluntad de poder y de
dominación. Sobran los ejemplos de la ambiguedad
real de las posiciones brasileras. La existencia de
la Organi7,aclón Internacional del Cacao (ICCA) sir-
ve a los interf;ses brd.silcros; el Brasil defiende es-
te acuerdo y critica la negativa del "Brasil del Ca-
cao:r (La Costa de Marfil) de participar en el ICC.A.

Pero, por tener planes de desarroilo en su produc-
ción de estaño, el Brasil no acepta que el ITA (In-
ternational Tin Agreement, acuerdo internacional
sobre el estaño. con cuotas como la OrC) venga a li
mitar con uotas sus ambiciones de exportación (3).

La solución que por fin adoptó el Brasil en el
caso del café, le imprime cierta cautela política a su
voluntad hegemónica. Antes de las últimas heladas,
el Brasil estaba a punto de lograr una nueva repartí
ción de la s q,lota s OlC de exportación extremadam;E
te favorables a sus intereses. El pasado 12 de Ju-
lio, la orc publicó una propu~ sta de re definic ión de
las cuotas basada en el anterior nivel de exporta-
ción y el nivel de existencias de sus miembros.
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PAISES
1980/81 1981/82---

Bra sil
14.5 16.63

Colomb ia
9. 7 6.40

El Sa lvador
2.3 2.25

México
2.2 1. 41

Cuate mala
2. 1 1.59

Costa R Lca
l. 5 0.80

Hondulas
1. 1 0.56

Perú
0.9 0.54

Nica ragua
0.8 0.62

RepÚblica Dominicana 0.5 0.63

TaTA L MUNDO
'''1 57.37 55.00

.

..
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, ~e toda América Latina, sólo la Re úbl' _
Dom llllca na y el I3 ra sil"

b '

P ICd.
. .. velan su Ir sUs cuotas,

mientras otros palse s con
M '

sufrían '
,

,10 eXICO r Colombia
drastlcas reducciones d e .11

'

'e ..as.

A continuación indicam l
tas 1980/1981 (cuota b "'.

os os datos de las euo
I s aSlcas a t d -

ducciones ) v d 1 '
n es e las tres re

, e as cuotas
P ro p u t -

ra 1981/82 es as por la OIC pa

Se vé muy claramente que el Brasil estaba pr<2

gresando hacia su meta hegemónica en el mercado
mundial cafetero, pero sin rompimientos, sin burdos
pasos a la "Delfim -Friedmann".

Ahora. las pérdidas debidas a las nuevas he~

das brasileras van a modificar la situación por cie~
to tiempo. Pero no en las misma s propore ione s
que en 1975. En ese entonces, se perdieron unos
20 millonE:s de sacos de una cosecha estimada en 22
millones de sacos; ahora, se habla de pérdida.;; de
11 a 13 millones de sacos (basándose en una t'StlJ"lId.
ción de cosecha de Z6 a 28 millones de saco:,,). Aue
más, las existencias mundiales son altas, y la ca~

cidad de producción mundial también (i1Pmos men-
cionado la estíméición del United States Depa.rtment
of Agriculture en ()4,2 millones rle sa.cos para 19H1
1982, en vez de 80.5 millones de sacos'en 197~,n5.
año de cosecha-record anterior a las helaclas, y
62,5 millon(~s de sacos en 197') /74). Por Último. tlu

son tan marcados los daños debidos a las Últimas he
ladas, puesto que solo hojas, yemas y ramas han SI

do afectadas, dejando intactos lot' tallos Mientrd s
que las heladas de 1975 quemaron por íntegro a los

cafeto s.

Es pos ible que el Bra sil s iga por un tiempo
una política menos agresiva debido al debilitamien-
to de su capacidad productiva (4). Pero nos parece
que, a no ser que se desarrollen impres ivibles cam

bias políticos internos, sus líneas de conducta cafe-=

tera a largo té rmino quedarán en lo que hemos de s-
crito. Y el Bra sil volve rá a tener la misma políti-
ca de venta masiva a bajos precios.

Entonces, cualquier tipo de reflexión sobre el
futuro cafetero del paLS debe tener en cuenta el te-
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rrible reto que representa la posibilidad para Co-
lombia de perder una parte del mercado (~osibili-
dad que el citado proyecto de cuotas 1981/82 de la
OIC ha sacado de 1 firmamento de las e speculacio-
nes) y el rie sgo que corren la mayoría de los cafi.-
cultores colombianos de tener que trabajar a pér<D
da, vendiendo a precios que garantizarán por otra
parte satisfactorias ganancias a los caficultores
brasileros ... (5).

n. LA URGENTE NECESIDAD PARA COLOM-
BIA DE SALIR DE UNA VEZ DEL MONOCUL-
TIVO.
--

Claro está que se trata de un monocultivo ya
bastante atenuado. Pero, cuando le toca al país a..!.
macenar existenc ias invendibles de café, e importar

buena parte de sus necesidades alimenticias, se
puede estimar que los efectos de este monocultivo
atenuado siguen vigentes, y se deben analizar y coro
batir.

La adición de la agricultura colombiana al c~

fé no es casual. Tiene sus causas profundas. Una
de ellas es el papel de la Federación Nacional de
Cafeteros en la vida del paLs. Otra, las consecueE:
cias de las características del precio del café en
comparación con otros productos.

En lo que respecta al precio, una inve stiga-
ción que se adelanta actualmente en la Facultad de
Economía de la Universidad Javeriana en Charalá
(Santander), ha pe rmitido observar como los pequ~

ños propietarios y los aparceros que disponen de
manera precaria de un lotecito en las haciendas c~

ñeras (el llamado "encerrado") ven la siembra de
café como la única solución para valorizar su finca.
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A nle s, tuS minifundistas cultisaban princ ipal

111ente cana entreli]ez(lada con pan-coger (yuca.
ma.íz. frijoL. arracacha ...). Pero la extrema in\:':~
tabilidad de los precios de la panela ha desalentado

este culti\,o, haciendo entonces también retrocedet'

el pan-coger asociado. Y frente a la búsqueda de
una alternati.va ::;(' impon" el caté PlJCSto q'le ning(¡n

otro producto tiene un nivel y una e stabiliclad de pt~
cios, una red (le cODlercializacion, una tacilidad de'

conserv2ción que logre i!lJponerlo. T¡.¡mpoco se pr~)
ponen realrnent(-~ alternativas tecnológicas <{cll; "ir-
van para les zonas dl' ladera (r». No es rle extraÜ;¡r
entonces qll<' (.ntre el censo Lat"elero de 1970 y el
pre censo de 1979, la produt"c ión de i mun ie ipí.) de
Charalá haya subido de 1. 930 cargas a 4. tS19 carrs;lS,
fenómeno que no es exclusi\alJlentecharaleno. L,os

resultadus ddinitivo!i de;' censo cdfetf'ro de j 980 '.'alJ
a brindar algunas sorpresas... ,')c rutllora que, en
el solo departamenlo de AnlioLJI-1ia, la discrepancia
entre las estirnacioncs d~~l pret'en!iO y la s realidades
del censo arrojan un incremento en la supe'dicie c~
tivada de 46.000 hectáreas. No cabe duda ue que el
campe sino colomb lana de din13. medio \'e e n el caf{~
su única salvac ión.

Conviene anotar aquí que e sto no significa por
lo tanto que el café sea muy ventajoso en las condi-
ciones de producción del minifundio. Los bajos ni-
veles de ingreso de los caficultores minifundistas
no permiten cultivar el café respetando todas las
exigencias de la técnica, y los rendimientos son eE:
tonces bajos. El ingreso monetario es además una
ilus ión porque no toma en cuenta ni la renta de la
tierra, ni los aportes de trabajo de toda la familia,
ni la amortización del capital invertido. Además,
Como lo indica una carta que mandaron al gobie rno
nacional y a la FNC los representantes de siete cá-
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maras de comercio:" . .. El prec io de 1 café (se ha
elevado en un 310/0 de Diciembre de 197( (hasta aho
ra) mientras el costo de vida (...) se ha incremE'l1

do un 3050/0 (El Espectador 13-8-1981).

Es decir que, en realidad, en el marco
de las desastrosas condiciones que caracteri,',an la
situación de los campesinos, las que brinda el café
no son buenas, sino algo menos desastrosas y por
lo tanto, a él se acogen los pequeños y medianos

productore s.

~l otro fact.?: que justifica la pre fe renc ia por
el cafe, es la polltlca de la FNC. Como dicen sus

vallas y propagandas "Tenemos vías. tenemos es-
cuelas... tecnifique sus cafetales". y por cierto,
mucho pequeño productor, soñando en vías. escue-
las, luz, puentes, puestos de salud, asocia estos

progresos con la presencia de la FNC en su vereda.
y le siernbra café de anzuelo. ..

Si fuera el café un cultivo anual, esto no sería
muy grav:, Pero el café tiene muchos factores que

h~:en de el llD producto de mucha rigidez de produc
ClOn. Frente a persistentes bajos precios. la únic-;
flexibil idad que tiene la producc ión se debe a los
efectos del em.pobrec imiento, y son lentos en mani

festarse. El principal y más inmediato es la mer-=
ma de producción que implica una menor aplicación
de abonos cuando el precio del grano deja de justifi
caria. Se estima que el efecto en Colombia puede-
llega r a reducir en un 20% la producción en dos años

de menos aplicación. Otros efectos, también muy
lentos, son una me nor renovac ión, una paulatina

sustitución ¿e cafetales agotados por otros cultivos,
etc.

.
Ademas, el cultivo del café se acompaña de in

verSlOnes para su beneficio que ha .
1

,

d
-, n 1mp lca o en
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general tantos sacrificios para Sll adquisici¿¡tl que el
campesino también tiene una reticencia a ~:cirnbiar (k

cultivo por la pé rdida de inver sión que tal cambio
implica.

Además, el café tiene también factores de ri-

gidez en la estructura nacional. Por ser una imp0-E
tante fuente de recursos para el Estado. Por ser la
principal entrada (oficial) de divisas del país. Por

ser la base real del poder económico y político de
la Federación Nacional de Cafeteros.

Todo esto impide. entonces, una rápida y pro
funda mutación de las zonas de ladera de clima me-
dio dedicadas a la caficultura.

Por ciento, la misma Federación de Cafeteros
tiene planes de diversificación. Por ahora. están
dirigidos principalmente hacia las zonas mar'gina-
les aUas y bajas, en las cllales la irregular calidad
del café producido ha inducido a tratar de eliminar
este cultivo para concentrado en el \)ptimo piso !;.~
mico. Se debe tarnbién anotar que ha habido muché1.s
faltas en la implementación de la diversificación.
~uando un producto de diversificación pega bien en
una comunidad, se nota muy pronto que faltan indi..:?
'pensables medidas conexas de comercialización. de

almacenamiento y de conservación del producto.

Entonces. muchos proce sos de clive rs ificac ión te r-
zninan en desalentadoras crisis de superproducción:
toda una comunidad acogida a la mora o a la habi-

chuela llega a una situación en la cual no hay quien
compre la cosecha. Sin hablar de los prec ios .. .

y este problema de los precios es sin lugar a

.duda el problema central. Una auténtica diversifica
crión tendri'a que garantizar precios mínimos que
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puedan competir con los del café. Se hacen ya tan
ta s manipulac ione s con el valor de la cosecha caf;
tera ~ue se podría ciertamente hacer una más, u~
que Sirva a la diversificación: crear un fondo de e

.

tabilización de los precios de los productos de div!
sificación, fijándoles a niveles tales que convierte;
en alternativas rentables al café. Se necesitar la
paralelamente efic iente s organismos de comercia-

lizaci~n o de transformación (me rmeladas, bocadi
11os, Jugos, encurtidos, enlatados, etc.) se hagal~
cargo del asunto para que estos productos no se pu

d::an en ~anos de los compradore s. Esto implica-=
rla preclOs "artificiales", pero no sería una nove-

d~d .económica en:l país, puesto que el mismo pre
C10 .mterno del cafe es totalmente artificial. Es -.

0~V10 que la fijación de los distintos pree ios debe-
na ser objeto de un estudio muy cuidadoso para lo
grar una meta de diversificación sin producir exc-;;
dentes o el desarrollo de fenómenos indeseables t;
les como la especialización excesiva en un deter~
nado producto por tener este un precio más ventaj;
so que otros (7).

-

Esta polltica de precios no deber la limitarse
a las zo~as cafeteras. Por otra parte, por ser po
co practicable un sistema de doble precio en un rcls
m .. Y

,.
~palS. ,mas que todo, para encaminarse a eÜ

mmar la división del país andino entre dichosas zo-'
nas cafeteras y desdichadas zonas no cafeteras. -

Entonces tal política debería coordinar los es
fuerzas de la FNC y delIDEMA.

En lo que respecta al IDEMA se deben con- '

trastar estas necesidades con su reciente decisión
de comprar... 250.000 toneladas de fríjol, trigo,
arroz y malZ en el segundo semestre de 1981 a pr~
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ios superiores en un 151,10a los de 1980.
por una

e 1
.

parte, entre el 300/n de alza anual del costo de a
~

da y estos 1510 de alza de precios de compra de la
cosecha se ubica un diferencial que es uno de los
factores que hacen salir los recursos humanos dd

campo hacia la ciudad.

A demá s, ha y que disponer de numerosos p\l~

tos de compra, modulados sobre el ritmo de vida de
los mercados campesinos, capaces de pagar de c0:2.

tado a los que vienen a vender su "puchitos" en el
mercado para tener la plata de sus compras r1C la
semana, antes de regresar a sus veredas. y nI) p'~--

sadas y alejadas máquinas
burocráticas que g~ranti

zan un buen preci.o ... a los intermediarios dando-
les asr un piso fijo para ellos calcular un conforta-
ble porcentaje de extorsión a los productores...

CONCLUSION

Se puede pensar que ha y n. uc ha idea llsmo en

las soluciones propuestas. No son sino bosquejos Y

somos muy conscientes de un obstáculo decisivo a lo
propue sto: se trata de sustituir produc tos de cons~

mo principalmente interno o local a un producto de

exportación de cabal importancia.

Pero creemos por una parte haber indicado que

hay más peligros en el estatus qua, debido a la es-
trategia cafetera del Brasil que en nuestro idealismo.
Creemos que. inevitablemente, el grano va hacia una.

caída de su valor por unidad de pe so, debido a progr~
80S de productividad en los cuales el Brasil goza de
una duradera ventaja

comparativa. Creemos que e~

to conlleva necesariamente a que buena parte de la

producción colombiana se vuelva un costoso e inven

dibte excedente en el mercado mundial.
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Por otra parte, nos acogelnos a la problem~
tica del desarrollo autocentrado tal como aparece
por ejemplo en los trabajos de Urs Heierli public~

dos en los números 5, 6 Y 7 de la revista "CuadeE.

nos de Agroindustria y Economía Rural". Y el ple
no desarrollo de la producción de alimentos, por los
fortalecidos intercambios que ella implica entre ca~
po y ciudad, e s una parte esenc ial de tal forma de
desarrollo (ver nota 7): con mayor poder adquisiti
va, el campesino va comprando más productos de

la industria (8), con mayor nivel de demanda, la
industria va generando más empleo, y tiende a su-
bir el nivel de sueldos de sus empleados, ambos f~
némenos implicando mayor disponibilidad de ingre-
so urbano pa ra comprar una alimentac ión más abun
dante y variada...

E n otra s palabra s, se trata de de sa r rollo. . .
pero a condición de salir del peligroso monocultivo
de exportación que sigue dominando la vida econó-
mica del paLs.

50

NOTA S

1. La producción colonlbiana de café Sllbtó de !). ¿

millones de sacos (cosecha 1974/75 cifras
FNC) a 13.5 millones de sacos (estimación

FNC para 1981/82).

2. Las estadísticas brasUeras no acosLumbran
dar datos sobre la estructura de la propiedad
cafetera. Pero tendremos una buena Ílnagen
de la diferencia. de estructura. entre Colombia
y Brasil sabiendo que una finca de 30 hectá-

reas en café se considera. allá 'pequ~ ría' c IJan
do en Colombia, sólo 2,55% de los caleLale~, -

tienen más de 2ü hectáreas, repres,~ntanclo

251u de la extensión en café del paLs (censo Jel
1970). Es decir que cuando la caficultura co-

lonlbiana está principalmente manejada con
criterio tradicional, la caficultura brasUera
está principalmente manejada con criterio et~
presarial . .. Claro que la labor de extensión

de la Federación de Cafeteros ha conllevado
drásticas evoluciones: de 21.048 hectáreas

tecnificadas en 1970 (2% del total), pasa uno,
según datos provisionale s del censo de ] 980,
a 344.000 hectáreas (340/0). Pero esto se de-
be contrastar con el hecho de que más de 50%

de los cafetos bras ileros se sembraron des-
pués de 1975. Una comunicación al 7".. Con-
greso BrasUero de Investigaciones Cafeteras

indica que, en el caso del Estado de Río de Ja
neiro, 71% de los cafetos san técnicamente e;

plotados. (J. B. Matiello y otros, Diagnósti=-
co da cafeicultura no Estado do Rio de Janei-
ro, en 7"- Congreso Brasileiro de Pesquiras

Cafe ira s, diciembre 1979). Pero la ventaja
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que tiene el Brasil no es tanto a nivel de pro

ductividad por hectárea, sino a nivel de cos--"
tos de producción. En lo referente a la pro_
ductividad, se estima en 150 arrobas de café
pergamino (1875 kilos) la productividad de la
fincas colombiana s tecnificadas, cuando los
datos de la Comunicación de Matiello permi.
ten estirnar en 22 sacos por hectárea (caié
trillado; es decir 1320 kilos, Osea aproxima
damente el equivalente a 1697 kilos de café -
perganut1o) la de las fincas tecnificada.s en el
estado de Río; en las fincas tradicionales de
Colombia, se produce en promedio 35 arro-
bas de café pe rgamino (437,5 kilos) cuando
en Río, las fincas 'tradicionalmente explota-
das I producen unos 6,3 sacos por hectárea 4.
(378 kilos verde, o sea unos 486 kilos perga.
rIlino). Una leve ventaja para el Brasil a ni.
vel de manejo tradicional, y una mayor pro-
ductividad en Colombia en manejo técnico.
Pero lo espncial es que la mecanización de
buena parte de las labores culturales y una
técnica de recolección y de beneficio mucho
má s económica inplican cos tos de producción
mucho menores en el Brasií, ventaja que in-
crementará con el desarrollo de la mecaniza 5.
ci6n (se proyecta la producción de 2.000 cose.
c:hldoras, con una capacidad de trabajo de -
300 he ctáreas cada una, en los cinco próxi-
n10S años).

3. . Val", la pena notar que, lejos de implicar

convergencias con los otros países del Ter-
cer Mundo, las posiciones del Brasil se acer
can más bien a las de los Estados Unidos de-
América del Norte. Pan Café S.A. pereció
bajo ofensivas convergentes tanto de los Es-
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tados Unidos como del Brasil y de Colombia.
La hostilidad del Brasil hacia el ITA (Acuerdo
sobre el estaño) está totalmente de acuerdo
con la actitud de los Estados Unidos tendiente
él desbaratar esta organización... Por del'
to, los motivos son distintos: el Brasil quie-=

re sacar provecho de la modernizac ión de su
aparato de producción para conseguir el sitio
que le corresponde en el mercado mundial
por sus bajos costos y su capacidad producti-

va. Los Estados Unidos tienen interés en ba-
jos precios para su abastecilniento en rnate-

rias primas agrícolas y nlÍneralc s.

También es posible que el Brasil eocoja no 1110
rlificar en nada sus actitudes. El puede, por

ejemplo, mientras recupera su plena capaci-
dad de producción, comprar café par;l cumpli,.
can sus n1etas de exportaci6n. De ¡!lanera :-;i'..(
nificativa, acta vio Rianho ya ha expresado CjI1~
los objetivos del Brasil para la iH~gociacjlSn de
lao cuotas 1981/82 de la orc quedan idénticos.
a pesar de las heladas...

Otro factor que puede explicar que el Brasil
tenga un comportam.iento distinto al de Cobm-

bia sobre la cuestión cafetera tiene que ver con
una diversificación mucho mayor de su econo-
mía en general y de su agricultura en partic¡1
lar. Exportando material ferroviario, máqui
nas, herramientas, aviones, etc. , y la expo-;

tación de soya proporcionando más divisas -
que la exportación de café, es muy lógico que

el Brasil tenga menor preocupación que Co-

lombia en altos niveles de precios del café.
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6. No queremos decir que no haya algunas inves
tigaciones y realizaciones. Bien sct.bernos
que el lCA y el SENA están i.m-estigando es~
tos problemas, que lNDUMIL en Sogamoso e
tá proponiendo algunos materiales. Pero es.
tamos hablando de una alternativa social am..
pUame nte difund ida, de un propó s ito na cional
encaminado a remodelar una econon1ía, y no

de experimentos...

7. Se le objeta a los altos precios en la produc- 8.

ción el implicar un alto costo de vida para la.
población urbana. Esto no ti.ene un carác ter
mecánico. Puede ser, como puede no ser.
Es conocido que los márgenes de ganancia de
los intermediarios, y las imperfecciones de
las redes de comercialización, son factores
importante s del encarec imiento de los produc
tos agropecuarios y del desperdicio de éstos~
Por otra parte, si bien es tan chocante con-
traponer el biene star de los trabajadores de
la ciudad al de los trabajadores del campo,
c;omo falsamente contradictorio. Lo que ma-

terialmente más se necesita en este mundo
es una alimentación abundante y variada. No
se ha inventado ningún otro método para con-
se guirla que pagar altos precios en la produ~
ción, para incentivar el agricultor a produ-

cir. Además, la observación de la situación
económica de los paíse s de mayor desarrollo
muestra que un ingreso decente para los agr..!.
cultores no ha sido contradictorio con un me
jor nivel de vida del trabajador urbano, sino
que (obviarnente con problemas, y algo reza-

gado con respecto a una parte del campesina-
do) ambos han ido mejorando conjuntamente su

suerte. Finalmente, hay que anotar que e s
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una herejía económica creer que una comida b~

rata se tiene que obtener despojan~o a los agn-
ltores : ella se obtiene si el agncultor goza

~u . gresos que le permitan tecnificar su pro-
d~C1.:ión y así mejorar su productivi~ad,

y esto

no lo puede hacer sino con un buen mgre so por
e star bien remunerados sus productos. Es d~
cir que el secreo de la comida barata y abunda~

a ltos Precios de los productos agrepe-te es ...
cuarios en la producción.

Obviamente, si la nueva demanda n.o...va hacia

productos industriales de importaclon.

Otra deformación económica por la cual velar ía
también una política de desarroUo autocentrado.
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